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Resumen.- El texto está construido en tres partes. En la primera se presenta el fenómeno general del servicio de redes sociales Facebook. Facebook es el gran servicio de redes sociales en el mundo occidental. En la segunda se presentan los conceptos de Arquitectura e Ingeniería Social en relación al ciberespacio, en la construcción de las relaciones del mundo y el cibermundo, el hipermundo. En la tercera parte se aplican los conceptos de Arquitectura e Ingeniería en Comunicación Social, construidos desde una Comunicología Social General, al tema del ciberespacio, el cibermundo y el hipermundo, y en particular el papel de los jóvenes en el encuentro-enfrentamiento entre la cosmología de los sistemas de comunicación difusión-dominación y los sistemas de comunicación interacción-colaboración, y sus respectivas Arquitecturas e Ingenierías en Comunicación Social.
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I. El servicio de redes sociales Facebook. 

       Estamos en un momento en donde las preguntas surgen y se encuentran unas con otras, casi siempre chocando, en ocasiones asociándose, y a veces anulándose. ¿Vivimos en una nueva era de la historia humana? ¿Es este un punto de aceleración del proceso civilizatorio? ¿Internet significa el tránsito hacia un cosmos de articulación inédito entre lo humano y sus máquinas? ¿Estamos dejando atrás todo lo que fuimos por siglos? ¿Las redes sociales son la forma de la vida colectiva que el siglo XIX no intuyó? ¿Somos una generación que sólo pasara a la historia como la transición entre algo que desaparece y algo que aparece? ¿Nace una nueva ciencia ficción con el siglo XXI? ¿Ahora si es el fin de la modernidad? ¿Podremos tener idea de lo que viene? ¿Estamos en condiciones de hacer una lectura pertinente de nuestro presente? ¿Qué necesitamos para entender nuestro mundo contemporáneo?

       El fenómeno Facebook es quizás lo más interesante que ha sucedido en el ciberespacio en toda su historia. La lista de acontecimientos asombrosos es larga, pero la aparición de Google y de Facebook ha consolidado las dos formas básicas de acción en la cibervida, la búsqueda de información y la búsqueda de interacción con los otros. Facebook en ese sentido es el gran fenómeno de la comunicación social en el cibermundo. Con antecedentes en el correo electrónico y el chat, ha llevado la plataforma de las relaciones sociales presentes y futuras a un escenario impresionante y eficaz. Sigue siendo hoy algo sorprendente el metabolismo con el cual la gente se adhiere a su servicio de redes sociales, un espacio social que va articulando poco a poco al espacio social preciberespacial en su seno, al mismo tiempo que se va convirtiendo en sinónimo de vida social ciberespacial, nueva vida social en general. Los jóvenes son sólo una parte del fenómeno, pero han sido los primeros en acudir a su convocatoria, serán los adultos que tendrán como hábito su articulación social mediada por el servicio de redes.   
       Una nueva y sorprendente vida social aparece en la primera década del siglo veintiuno. Emerge una nueva Internet a partir del correo electrónico y las listas de correos, pasando por las salas de chat, el hipernews, hasta llegar a myspace, facebook, youtube, flickr y twitter. Se trata un fenómeno de colonización masiva de vida social en el ciberespacio,  redes educativas, redes profesionales, redes de innovación, redes de entretenimiento, redes ciudadanas, redes de socialización. El movimiento por ahora está aún en expansión ocupando nuevos nichos de actividad a partir de diversos intereses y connotaciones de grupo. El fenómeno Facebook sobresale en todo ello, la emergencia de las llamadas redes sociales en el ciberespacio. 

       Existen diversas definiciones de redes sociales. Una definición general contiene elementos que implican a las llamadas redes sociales en Internet. La Internet  tiene una de valor consensuado a través de su Wikipedia, la figura central de configuración colaborativa del conocimiento contemporáneo a nivel global. 

       - Definición general de red social en Wikipedia.- Una red social es una estructura social compuesta de personas (u organizaciones u otras entidades), las cuales están conectadas por uno o varios tipos de relaciones, tales como amistad, parentesco, intereses comunes, intercambios económicos, relaciones sexuales, o que comparten creencias, conocimiento o prestigio.

       - Nota en Wikipedia.- Es importante distinguir red social o redes sociales de los "servicios de red social" como Facebook y MySpace entre otros. Las redes sociales como campo de investigación tienen unos campos de aplicación mucho más amplios que los de los "servicios de red social".

       - Concepto de redes sociales en la web según la clásica definición  de Dana Boyd y Nicole Ellison.- Servicios basados en la web que permiten a los individuos 1) construir un perfil público o semipúblico dentro de un sistema delimitado, 2) articular una lista de usuarios con los que comparten una conexión, 3) ver y recorrer su lista de conexiones y aquellas hechas por otros dentro del sistema. La naturaleza y la nomenclatura  de estas conexiones pueden variar de un sitio a otro. 

       En este contexto conceptual lo que sucede con Facebook impresiona. Nace en 2004, menos de diez años. En la actualidad rebasa  los 1000 millones de usuarios, un porcentaje significativo de la población total del planeta, más de la mitad navega a diario. Más del 50 por ciento actualiza su perfil todos los días. Se suman más de medio millón de usuarios por día. Ha crecido más de 300 millones en el último año. En los últimos años su crecimiento entre 18 y 24 años ha sido de 5%, entre 25 y 34 de 60 %, y entre 35 y 54 de 190%. México es el primer país de América Latina en Facebook con más de 40.0 millones de usuarios, la mitad mujeres. 

       Facebook es masivo, un alfabetizador fácil con una arquitectura básica simple, una convergencia digital alta y sencilla. Promotor de un tipo de cultura de lo fácil, lo divertido, lo accesible. Facebook es el nicho perfecto de una nueva cultura emergente, todo en trozos, integrado en forma efímera, siempre en movimiento, tocando la superficie. Una complejidad que muta todo el tiempo, que parece no concretarse en nada, que siempre está cambiando, sin sedimento, sin aparente forma de fondo. Ejemplo claro de la cultura contemporánea. Este punto es importante para explorar las implicaciones constructivas de lo social que se están escenificando en Facebook. Está en escena una e-cultura, que tiene como cualidad el movimiento, el cambio, la emergencia, lo efímero. Todas ellas cualidades contrarias a la cultura con mayúsculas. La e-cultura se monta sobre esa cultura con mayúsculas,  promoviendo mutaciones hacia algo que sólo se puede vislumbrar, la sociedad como un enjambre articulado en movimiento constante a gran velocidad, una inteligencia colectiva inédita y asombrosa. 

       Facebook es una plataforma dirigida hacia lo socialmente aceptable que ha permitido el acceso masivo de los conservadores, de los tradicionales, de los actores convencionales. Se centra en la subjetividad del usuario articulando intereses y conocimientos compartidos. Su cultura convergente y participativa está en emergencia. Los lazos fuertes previos al ciberespacio son buena parte de la clave que sostiene  sus redes sociales. Continuidad en la vida online de la vida offline. Muy importante es el reforzamiento de lazos sociales prexistentes. Ninguna otra convocatoria en el ciberespacio ha integrado a los analfabetas digitales en la forma en que lo ha hecho Facebook. 
       Parece que estamos ante un fenómeno que se ha va construyendo en fases. Primero una configuración que convoca a muchos, después esa configuración se mueve hacia una masa crítica de participación e interacción, y por último se enactiva un fenómeno social de inclusión masiva de alta interactividad y participación. Estamos en el primer momento con los primeros indicadores del segundo. El tercero parece cercano y con algunas primeras manifestaciones, como lo sucedido en México alrededor del movimiento 132 y las elecciones presidenciales del 2012. Hay otros fenómenos asociados al servicio de redes sociales muy sonados, como la elección del presidente Obama en los Estados Unidos, o el movimiento social en Egipto. 
       Quizás el gran secreto de su el boom demográfico es la simplicidad en las habilidades necesarias para moverse en su plataforma. La comunicación de elite, de especialista, es desplazada por la interacción simple y sencilla. Facebook es masiva, democrática  y simple. Los usuarios de Facebook tienen una forma de interacción básicamente lúdica, de placer. Mundo superficial, de paseo, de gozo. El voyerista que mira a los demás en silencio y con el Mouse o la tableta por cómplices, y el exhibicionista que satura su muro con información casi siempre inútil, superficial, a veces entretenida. Desde el año 2004, la plataforma ha tenido varias modificaciones. En diversos momentos los cambios han dado marcha atrás en respuesta a la movilización dentro de la propia comunidad del servicio de redes sociales, en otros caso los cambios se han consolidado. En cualquier caso, a pesar de la relativa complejidad actual, el uso simple y primario del formato del blog, el atractivo de los álbumes de fotografías, y la presencia constante del chat, hacen a la plataforma muy sencilla de navegar. La presencia masiva y el crecimiento exponencial están llevando el fenómeno hacia la segunda y tercera fases posibles. Dentro de su evolución lo que más llama la atención son los miles de aplicaciones complementarias, y la formación de grupos secundarios a partir de la interacción de los grupos primarios, las redes se complejizan y se especializan dentro de su plataforma. 

       Internet y servicio de redes sociales ya es parte de la vida social urbana de los jóvenes contemporáneos. No lo era hace diez años, ese es el primer gran contraste, y en el futuro próximo el fenómeno podría mutar hacia otra configuración social en el ciberespacio. Llama la atención en primer lugar que el tiempo en las llamadas redes sociales ya es prácticamente equivalente al tiempo con la familia en contacto físico preciberespacial. Esto es una configuración tiempo-espacial que puede mutar la vida social en su totalidad en un corto plazo, es la evidencia de un hipermundo en construcción. La agenda de investigación sobre los jóvenes en su cibervida, y en su hipermundo es necesaria y urgente, serán los adultos y los viejos del futuro, los padres y los abuelos por venir. Por tanto es importante observar, entender y acompañar los diversos comportamientos y sus respectivas actitudes y sentidos de la vida, en todo lo que implica el hipermundo. Lo que está cambiando, está cambiando ahí, en esa nueva configuración de la vida. Y afecta tanto los ámbitos privados de la comunicación social, como lo públicos, en un sentido cultural, político y económico. Una nueva vida social en emergencia. ¿Serán por completo nuevos los patrones de comunicación?, ¿o será sólo un cambio en el metabolismo, la velocidad, la intensidad, y temas afines? Como sea es cambio, cambio que mutará la sociedad mexicana actual más allá de la superficie. 
II. Arquitectura e Ingeniería Social del servicio de redes sociales Facebook.

       Vivir una nueva posible nueva fase del proceso civilizatorio de la humanidad no es algo simple. Por ahora no tenemos una adecuada perspectiva para observar y evaluar los acontecimientos. Necesitamos hacer frente a nuestra compleja vida contemporánea con nuestros escasos recursos actuales. Los escenarios extremos están a la vista. Por una parte los que no pueden o no quieren ver, y restan importancia a lo que sucede. En el otro extremo están los que si perciben un cambio, y se tensan entre el entusiasmo y el terror. La incertidumbre es inmensa, pero también la ignorancia. Sólo la lucidez y la curiosidad atenta pueden permitir a la percepción ir al ritmo de los cambios de nuestro tiempo.  
       La cibersociedad está en emergencia. Su configuración es por lo menos dual. Por una parte recubre y por otra parte reorganiza a la sociedad del mundo que solíamos vivir, su metabolismo es altísimo, parece ser omnipresente. Difícil notar la distancia entre nuestro mundo, ese que viene de nuestro pasado visible e invisible, y este otro nuevo mundo que ahora es ciber, cibermundo. Algunos le llaman a este fenómeno de simbiosis inédito en la historia humana, hipermundo. Mundo y cibermundo en interacción, en articulación, en intercambio, en yuxtaposición, en trama y tejido. La forma más sencilla de darle un lugar en nuestro mapa de sentido es sólo agregarlo, ensayar un concepto,  acomodarlo en el área de las novedades. La forma más compleja es reorganizar toda nuestra percepción por las implicaciones y consecuencias que se derivan de estos nuevos escenarios. 

       El problema con lo simple se presenta casi de inmediato. Sucede cuando queremos hacer algo con la cibercultura, en la cibersociedad, para aprovechar el cibermundo. Con el concepto simple lo que hacemos es sumar a lo que ya hacíamos lo que connota lo ciber, computadoras, satélites, internet. Y el resultado es una simplificación conceptual, afirmar que hacemos lo mismo con otros instrumentos. Y las consecuencias son por tanto similares, con algunos cambios que somos incapaces de identificar por haber seguido el camino de la reducción de lo complejo a lo extremadamente simple. Algunos se dan cuenta, y tratan de enmendar el camino. Otros no se dan cuenta, e insisten en lo mismo con similares o aún peores resultados. Y muchos terminan por concluir que eso de lo ciber es irrelevante. 

       La visión compleja es otro camino. Ahí estamos ante una nueva fase de la civilización. Ahí podemos actuar construyendo un nuevo tipo de vida humana, de vida social, de cultura. Y por tanto el ejercicio es de fondo, es genético, es el escenario de la fundación de algo nuevo, distinto, diverso. Y podemos explorar ese escenario, colonizarlo, desarrollarlo. Quedan por supuesto otras opciones, menos arriesgadas, más prudentes, adaptativas. Todo este gradiente de posibilidades configura el horizonte de acción de nuestra vida contemporánea en relación a lo que connota lo ciber. 

       El ciberespacio tiene una configuración establecida, en eso es similar al diseño del espacio del mundo social. Mundo y cibermundo comparten esta cualidad específica, tienen un formato, límites de lo posible, prescripciones, programas de orden y organización de las situaciones que ahí se escenifican. Los actores sociales sólo actúan en principio de acuerdo a ese patrón de configuración. Dentro de él pueden hacer muchas cosas, incluyendo el cambio de partes del patrón, o incluso es posible la modificación sustantiva de todo el patrón en su totalidad. Esa configuración tiene un diseño, una estructura que deviene de una intención constructiva, una arquitectura. En el caso de la vida social del mundo esa estructura es el centro de la investigación sociológica y antropológica, en el caso del ciberespacio es el centro de los oficios de ingenieros y diseñadores de hardware y software, pero también de arquitectos e ingenieros sociales. 

       La arquitectura del ciberespacio ha sido construida por diseñadores e ingenieros en informática y sistemas. Las plataformas en las cuales nos movemos en forma cotidiana en nuestras pantallas de computadora, de tabletas,  de teléfonos celulares, son la integración del trabajo de ingenieros en sistemas, los que diseñan los aparatos, los dispositivos, de diseñadores gráficos, los que diseñan las formas gráficas-visuales, y por arquitectos sociales, los que diseñan la vida social que vivimos en el ciberespacio. Como puede observarse en la historia del cibermundo, la arquitectura social no ha sido del todo evidente, pero está ahí. ¿Cuál es el punto? El tema es que cuando jugamos a conversar en la plataforma del servicio de redes sociales Facebook, lo estamos haciendo bajo ciertos límites, se pueden ciertos comportamientos, y no se pueden otros. Por ejemplo, tenemos que interactuar por turnos, no podemos expresarnos al mismo tiempo como en el mundo social tradicional. Otro ejemplo, sólo podemos mostrar nuestro gusto por lo expresado por otro, mediante el ícono de la mano con el pulgar hacia arriba, pero no podemos hacer lo contrario. Y las costumbres se hacen leyes, y la práctica cotidiana de una acción se vuelve costumbre. Y no nos damos cuenta del todo que la arquitectura de la plataforma está conformando nuestro cibercomportamiento, y prescribiendo una cibermoral. 

       El concepto de arquitectura del ciberespacio tiene varias dimensiones que incluyen los diversos aspectos de su composición y su organización, desde la parte de ingeniería electrónica, pasando por el diseño gráfico, hasta llegar a la parte del comportamiento social propiamente dicho, en este caso el cibercomportamiento, la arquitectura  de lo social en el cibermundo. Todo esto forma parte del diseño de lo posible. La imaginación del desarrollo concreto en el tiempo de ese espacio de lo posible es la imaginación de la Ingeniería social en un sentido amplio. En un primer momento, cuando, según la historia oficial, el pentágono de los Estados Unidos de Norteamérica, abrió el internet a la vida civil, el espacio físico de lo posible tenía ciertos parámetros en cuanto a capacidad y velocidad de la información. Ese espacio físico fue llenado por acciones sociales, que desde entonces han ido impulsando la mayor apertura de esas capacidades y velocidades. Al mismo tiempo había el otro espacio, el de las normas de comportamiento de lo social, el de la formas de relación social, el de las formas de la interacción humana. Ese espacio fue colonizado, según la historia de algunos cronistas, primero por ecologistas, feministas, grupo civiles varios. Y después fue colonizado por comerciantes y políticos. Lo primero que sucedió en este proceso de colonización dentro de las posibilidades del diseño arquitectónico social del cibermundo, fue llevar la cultura y la sociedad de fuera y anterior al cibermundo al ciberespacio. Pero después se han ido desarrollando una cibercultura y una cibersociedad, que han ido transformando lo que en principio era sólo exterior y anterior. Hoy tenemos una configuración socio-cultural, que algunos nombran como hipermundo, algo que no es lo que era antes el mundo, ni lo que en principio fue el cibermundo, sino algo híbrido que se mueve a una velocidad metabólica desconocida, y que parece terminará por modificar todo lo que habíamos entendido por mundo hasta antes de finales del siglo veinte. 

       En este escenario producto de diseñadores del cibermundo, es en donde tiene su nicho la nueva Ingeniería Social. En la historia de la Ingeniería Social el proselitismo religioso y político habían sido sus primeros objetos de trabajo, después vino el mercado y con el la mercadotecnia y la publicidad. La Ingeniería Social se adapta ahora a los nuevos escenarios y busca un efecto inducido con una intención construida en forma técnica. Este proceso adaptativo-innovador está en sus inicios en la nueva fase del proceso general civilizatorio del cibermundo. Para ello necesita de nociones y visiones emergentes de la percepción conceptual del cibermundo y el hipermundo en movimiento. Conceptos como hipermedia, hipermediación, transmedia y transmediación, cibercultura, ecología de medios, e-cultura, mundo digital, virtualidad,  y otros muchos,  son los nuevos parámetros conceptuales para ver y entender lo que sucede en el nuevo mundo, y para hacer cosas en ese nuevo mundo. En el fondo está la posible emergencia de un nuevo proyecto humano, en donde la articulación de lo social-cultural humano pre-ciberespacial se articula con las nuevas matrices para configurar una nueva sociedad y cultura, que será global, planetaria, algo nunca visto. Una configuración de arquitectura e ingeniería social inéditas. 
       Parece ser que el punto central de todo este movimiento es la integración de lo diverso, lo distinto, lo distante. La tecnología está ante un nuevo capítulo de la historia. Las plataformas eléctricas virtuales están formando nuevos tipos de actores y de acciones. Los conceptos previos están en revolución, y las posibilidades constructivas de lo social y lo cultural están en un estallido de posibilidades creativas. La arquitectura y la ingeniería de lo social se mueven en el límite de su potencial, se encuentran en una fase de formación intensa y extensa. El futuro está en construcción en forma inmensa. Pero al mismo tiempo el pasado también hace su tarea, limitando, ordenando, sujetando. El presente está más tenso que nunca. 

       Para observar un fenómeno parecido a un estallido, un big bang social, es necesario preguntarse qué es lo que está detrás de lo fenoménico. ¿Cuál es el secreto? En el caso de Facebook la hipótesis es que el secreto está en su arquitectura  novedosa en armonía con las formas sociales no ciberculturales que se conectaron con ella. La arquitectura como fenómeno de configuración estética y social hace tiempo que tiene una certidumbre, afecta la vida social en la cual se plasma en forma material. Por extensión la racionalidad del diseño en todas sus áreas y fases de desarrollo tiene una configuración constructiva similar. De ahí que hablar de la importancia de la arquitectura del ciberespacio sea similar a la observación sobre el éxito del diseño de un parque público para reconfigurar las relaciones ciudadanas en un barrio urbano. La arquitectura estructura la base de las posibilidades de la dinámica que pone en forma, en ese sentido es una forma de la Ingeniería, en este caso de la Ingeniería Social. 

       El punto aquí es que el Internet también es una configuración de civilización, y en particular los servicios de redes sociales pueden ser claves en la construcción de nuevas relaciones sociales de convivencia civilizada. En ese sentido Facebook es un caso ejemplar, como el fútbol es para el deporte. La comunidad de redes sociales más grande del mundo está promoviendo la convivencia pacífica, las relaciones sociales como situaciones de intercambio de información y de afecto cuya consecuencia es una mejor estructura del movimiento social general de convivencia. Esta es la gran cuestión, las redes sociales en el ciberespacio son promotoras de la cordialidad y el diálogo pacífico. En principio la propia Arquitectura del ciberespacio promueve que sea así, el software está formateado para promover relaciones pacíficas.

       En este argumento la Arquitectura de Facebook es el elemento central. Al ser relativamente fija y estable está permitiendo el acceso masivo y múltiple de todo tipo de personas, que de otra manera no llegarían al ciberespacio y a su marco de posibilidades. Facebook por su arquitectura accesible es un alfabetizador digital, y en ese sentido una puerta directa  a la cibercultura, y en este sentido un nicho de promoción civilizadora. En Facebook la gente convive pacíficamente, pone en escena lo mejor de sí en un sentido lúdico y armónico. La plataforma condiciona a que todo sea cordial, amable, simpático. Y con ello refuerza estructuras de convivencia pacífica, y por tanto civilizatoria. Es posible afirmar con un clic que se gusta de algo dicho o presentado por otro, pero no es posible lo contrario. La cortesía de la red. La determinación de lo posible es sutil y al mismo tiempo definitiva. A través de los diversos rasgos de la plataforma, y de la convocatoria a formar parte del servicio de redes sociales, la Ingeniería Social opera sobre el comportamiento posible, y con ello logra a través de las rutinas y rituales, modificar, formatear la vida social colectiva. En la medida que más personas y grupos forman parte del servicio de redes sociales y su plataforma, y que dedican más tiempo a vivir socialmente dentro de ella, la Arquitectura tiene eficiencia, y la Ingeniería Social logra su cometido, y más y más personas y grupos desean formar parte del fenómeno. 

       En el software la forma hace al contenido. El comportamiento es en parte determinado por lo que permite y hace posible la arquitectura de la plataforma. Se condiciona a partir de lo básico, interfaz, contenidos, circulación de información. Forma comunidades a partir de la suma de egos, promoviendo y desarrollando los lazos pre-existentes. El ciberespacio es diversos espacios configurados según diversos formatos o arquitecturas. Esas arquitecturas prescriben lo que se puede y lo que no se puede hacer. Todo está regulado a partir del software, el cual prescribe conductas y comportamientos. Esta imagen de arquitecturas sobrepuestas en un fenómeno único. El software del ciberespacio en relación con el software del mundo ordinario fuera del cibermundo. El secreto está en que la arquitectura del ciberespacio no violenta, no rechaza, no descalifica, a lo que sucede en las arquitecturas sociales fuera del ciberespacio, lo que llamamos cultura y norma social, sino todo lo contrario, las asimila, les da continuidad en nuevos entornos, y al mismo tiempo las interviene, les hace ajustes. Lo que hoy vivimos es sólo el principio de lo que viene. La Ingeniería Social del pasado nos indica que todo esto es posible y eficiente, como lo han demostrado la religión y las ideologías. 

       Cultura de la convergencia tecnológica accesible a usuarios con poca o ninguna habilidad cibercultural. Audiencias operando de la mano de las empresas del ciberespacio. Facebook, aparece como un nuevo organizador de la red. Primero fue la lógica constructiva de Yahoo, luego la de Google, y ahora la forma constructiva de las plataformas de servicios en línea de las redes sociales. La llamada web centrífuga (Google), la que te lanza hacia fuera en la búsqueda de información, frente a la web centrípeta (Facebook), que te concentra en los lazos que ya tenías más algunos más. Y esa es la noticia, el servicio de redes sociales refuerza la comunidad social, y al mismo tiempo la enriquece. No se trata de una gran revolución de la convivencia humana como sueñan los tecnofílicos, sino de una plataforma de sociabilidad que ni la vida preciberespacial ni la web habían tenido hasta hoy con esta extensión. 

       No todo son buenas noticias, aunque la base constructiva positiva está ahí, y en ello radica el reto a la imaginación creativa hacia el futuro. En Facebook en principio los individuos hablan de sí mismos, pero no hay un gran diálogo en profundidad por ahora. La ley 90-9-1, la ley Nielsen opera, de cada cien usuarios, noventa sólo observan, nueve participan esporádicamente, y sólo uno propone los contenidos. Pero en otro sentido en Facebook publicar es fácil, todos somos potenciales creadores en esta accesible plataforma. Y es sencillo expresarse, sólo basta un pequeño empujón social en la convivencia y la complicidad con los conocidos, un teclado, un mouse, una tableta, un teléfono móvil, un poco de tiempo libre. El proceso de la nueva alfabetización está aún en sus primeros momentos, la gente expresa en principio lo que le toca expresar, viene del mundo no ciberespacial, no de redes sociales en el ciberespacio, las experiencias iniciales siendo de diverso tipo, están caracterizadas por ahora  por el individualismo del aislamiento promovido por otras arquitecturas constructivas operantes durante los últimos ciento cincuenta años. La colonización de los servicios de redes sociales parte de la escenificación del mundo exterior y anterior, y poco a poco va adquiriendo su propio perfil, más interactivo, más colaborativo, más afectivo. 
       Por lo pronto hay mucho que observar sobre la diversidad de comportamientos dentro de la plataforma Facebook, una parte de ellos sólo trae del exterior lo más individual y egoísta a un nuevo nicho de expresión dramática, pero otra parte de ellos también trae del exterior lo solidario y lo cooperativo, y lo incrementa y refuerza. Y poco a poco la arquitectura de la plataforma va moviendo a estos diversos exteriores a un perfil propio de esta plataforma de vida social emergente en el ciberespacio. Y las posibilidades hacia el futuro se siguen multiplicando. 

       Por ahora la participación masiva coincide con una aparente degradación de los contenidos. Lo popular irrumpe en Internet. Puro entretenimiento, exhibicionismo exacerbado y contenidos banales. Superficialidad y velocidad. 

Más que promover nuevas relaciones, parece reforzar las existentes por nuevos medios. Las redes íntimas no suelen pasar de 30 o 40 personas. Relevante la importancia del uso del nombre real, eso promueve el contacto con el mundo pre-existente. Cuantos más vean mi vida, mejor. Presentación ficticia de la realidad. Presentación realista de una ficción. Gente reunida por lo que ya tiene en común. En principio no se participan las diferencias. Hay seguidores, soles virtuales, pero también linkers (propiamente participativos). Hay diversos roles en el nuevo entorno social virtual, el conversador, el proveedor, el promotor, el recomendador, el crítico. El mundo social de las redes en el ciberespacio se complejiza con el tiempo. También se percibe un aumento en las formas de socialización y comunidad en el ciberespacio, a partir de las formas comunitarias pre existentes. 

       La red social en Facebook se configura en la forma del tipo social comunidad. ¿Desarrolla socialización? Facebook es una agenda de conexiones sociales, frágiles, mundanas, efímeras, por lo menos en principio y en apariencia. Los lazos parecen débiles y de paso son el centro de la configuración comunitaria de la plataforma. Los vínculos se generan y reproducen en superficie, pero existen, se multiplican, se extienden, colonizan territorios, se van complejizando poco a poco, se desfiguran, se vuelven a configurar. Lo que ahí sucede se parece en principio a lo que pasa fuera del ciberespacio, y en la comparación para algunos parece perder, pero hay más, mucho más, y en aumento. El mundo ya tenía un movimiento hacia lo múltiple y diverso antes del ciberespacio y de Facebook, conviviendo con formas muy tradicionales y conservadoras, lentas, reacias al cambio. Facebook rompe con la visión marginal de avanzado o moderno que tenía el primer ciberespacio, ahora incluye a todos, a vanguardistas, a fundamentalistas tradicionales, y a televidentes y radioescuchas. Todos reunidos en una nueva posibilidad de relación y asociación. Y el resultado es una continuación del metabolismo del movimiento de tolerancia y convivencia que viene desde la segunda parte del siglo veinte. El ciberespacio incluye y relaciona, articula y comprende, conecta y comunica. La cibernación es múltiple y diversa, de un altísimo metabolismo de acción y reacción. La vida social virtual  entra en un proceso de aceleración que mueve datos y sentidos a una velocidad inédita, los primeros colonos se sentían en su jugo, los nuevos se adaptan con gran rapidez. La vida social del ciberespacio desborda poco a poco a su continente y se conecta con el llamado mundo en átomos. Ya no hay vuelta atrás, y lo que sigue puede ser la continuación de este movimiento. Lo que sigue puede ser aún más incluyente y dialógico. Para que así suceda se requiere una Arquitectura y una Ingeniería Sociales más participativas, más colaborativas, más estratégicamente comunitarias en lo diverso y lo distinto.   

III. Pensando a Facebook y al proceso civilizatorio desde la Arquitectura y la Ingeniería en Comunicación Social.  
       Facebook es parte de un momento en el desarrollo del ciberespacio y la cibercultura, que a su vez son parte de un proceso civilizatorio mayor. Este es quizás el momento más interesante de todos los hasta ahora vividos en el cibermundo. El boom de Internet viene de dos figuras claves. Por una parte la necesidad de información, satisfecha en el acceso a sistemas de información antes cerrados, con la circulación de paquetes de información como nunca en la historia humana. Y por otro la aparición de las comunidades virtuales, que anuncian el potencial social de esta nueva ecología hacía el futuro. Ambas figuras asociadas a sistemas de información y a sistemas de comunicación han continuado su evolución, y hoy ofrecen escenarios emergentes de dimensiones inéditas.

       El ciberespacio es un escenario donde múltiples sistemas de información tienen un nuevo nicho para difundirse a gran velocidad con impecable fidelidad. La figura de Google es clave en esta configuración. Pero por otra parte los sistemas de comunicación han ido aumentando su metabolismo de acción en esta nueva ecología humana. Lo primero que asombró fue el contacto entre los diferentes para configurar extrañas formas de lo novedoso, de lo excéntrico, de lo innovador, las comunidades virtuales especializadas. Pero faltaba lo mejor, la presencia masiva de los mundos comunes y convencionales, la mayor parte del mundo fuera del ciberespacio. Esta parte del mundo había entrado poco a poco al emergente cibermundo, sobre todo a través de sus intereses más evidentes en lo económico-comercial,  después en lo político y lo cultural, pero faltaba la gran masa social. Y fueron los servicios de redes sociales los que permitieron lo último que faltaba. Los sistemas de comunicación social ordinarios y convencionales en la forma de multitudes entusiastas llegaron con los servicios de redes sociales al ciberespacio. 

       La entrada mayoritaria del mundo social global al ciberespacio aún no acontece del todo, para eso faltan aún ciertas condiciones, de las cuales la conexión universal por móvil es una tendencia. Pero lo acontecido con Facebook es un anuncio de lo que sucederá con esa tendencia incrementada. De ahí la importancia de observar y pensar lo que ha sucedido en esta primera década del siglo veintiuno. Una configuración socio-cultural emergente está en movimiento, el ciberespacio trae consigo el potencial de contacto social más impresionante en la historia humana. La mediación digital trasformará al mundo por completo. Un proceso de Ingeniería Social cuasi espontáneo está en proceso, y la necesidad de una Ingeniería Social reflexiva colectiva y participativa está en la mesa de lo urgente.

       Los procesos de dominación y colaboración en las figuras de la difusión y la interacción, desde un punto de vista comunicológico, tienen en el ciberespacio una expresión intensa y extensa. El impulso a la difusión y a la interacción ciberespaciales está en curso, sólo la imaginación es el límite. Por ahora tenemos a muchos habitantes del ciberespacio con baja actividad e interactividad equivalente a la que realizan fuera del cibermundo. Pero la situación está cambiando, el metabolismo de vida social de la web va en aumento, y está modificando también la vida fuera de la web cada vez con mayor intensidad y extensión. Parecería que por ahora  la cibercultura aporta más a la cultura individual que a la cultura convergente colectiva, pero esto no es así del todo, la colaboración y la emergencia de una cibercultura constructiva colectiva y participativa está por evolucionar en un salto hacia delante, como lo ejemplifica la cultura wiki, que ya está presente en muchos escenarios del cibermundo y el hipermundo.  

       La difusión, sistemas de información que dominan a otros sistemas de información, sistemas sociales que ordenan a otros sistemas sociales, es el centro del movimiento ciberespacial. La arquitectura del ciberespacio tiene en la mira a esta configuración comunicológica. Es claro el intento de usos con beneficios unilaterales, característicos de la difusión-dominación, por parte de los ámbitos del mercado y de la política. Pero lo propio de la vida social en las plataformas de servicio de redes sociales es la interacción, el movimiento hacia la colaboración. De ahí que la incipiente generación de espacios horizontales dialógicos puede ser percibida como el principio de algo que está por desarrollarse, por detonar a gran escala en el ciberespacio, y por tanto en todo el mundo en un sentido general. El cibermundo aún es en buena proporción un nicho del consumo individual, pero se va moviendo hacia un nicho de la colaboración, de la construcción colectiva y participativa. Parece que hay una tendencia en el proceso general de los sistemas de comunicación difusión-dominación, a moverse hacia sistemas de comunicación interacción-colaboración. 

       Hay gente fuera y gente adentro del ciberespacio, aquello de la brecha digital. La separación y la distancia tienen efectos aún difíciles de precisar o de entender, existe una franja de relación entre ambas configuraciones que tiende a aumentar. Los sistemas de comunicación fuera del ciberespacio se mantienen estables en sus propias genealogías, pero están siendo afectados por los nuevos lazos de lo virtual. Los sistemas de comunicación mixtos, mundo-cibermundo, son impredecibles por el momento en su evolución y complejización, pero están presentes y en pleno desarrollo. Los que quedan afuera parecen permanecen sujetos a las filiaciones culturales del pasado, pero al mismo tiempo son afectados por sus ligas con los que están dentro. Los que estaban dentro antes del boom de las redes sociales parecen iniciar nuevas genealogías, vinculándose con los nuevos cibercolonos. Las relaciones entre el dentro y el afuera en emergencia están mutando las primeras claridades y las primeras configuraciones observadas. Los sistemas de comunicación social generales tienden a una mediación estructural por el ciberespacio, cada vez más interacciones en el mundo están mediadas por el cibermundo. El hipermundo en construcción, el mundo mixto que une mundo y cibermundo, se configura como el escenario general emergente hacia el futuro. 

       La intención egoísta se mueve por todas partes en el ciberespacio, toma la figura del negocio, de la propaganda, del proselitismo, del entretenimiento, incluso de la fe. Está en marcha una Ingeniería en Comunicación Social para la difusión, para la dominación, en el cibermundo. Esta es una herencia clara de las genealogías preponderantes de construcción de la vida social previas al ciberespacio. Pero también aparece la otra Ingeniería en Comunicación Social, la que va construyendo entre todos los participantes el nuevo fenómeno de la interacción global, de la colaboración por redes horizontales de la nueva vida cotidiana. Las dos Arquitecturas e Ingenierías en Comunicación Social están en marcha, y se van empoderando los protagonistas de ambos movimientos. En algunos puntos se encuentran, se articulan, en otros chocan, luchan. El resultado es que las relaciones entre el mundo y el cibermundo se complejizan en ambos sentidos. 

       Hay rutas paralelas en desarrollo entre el cibermundo y el mundo, por una parte convergencia, por otra parte distancia. El hipermundo existe, el mundo mixto integrado gana espacio, y al mismo tiempo convive con sectores segregados del cibermundo y del mundo. Es decir, se empieza a estabilizar cierta configuración convergente al mismo tiempo que cierta configuración divergente. Por una parte el mundo y el cibermundo se acercan,  por otra parte aparecen nuevos muros y fronteras que los separan. Este es un tema central para la Comunicología y Arquitectura  y la Ingeniería en Comunicación Social. Todo está moviéndose muy rápido y acomodándose de nuevo. La percepción empoderada es clave, y más urgente la intervención empoderada. Urge el desarrollo de una Comunicología, de una Arquitectura y una Ingeniería en Comunicación Social del ciberespacio y del hipermundo, el mundo mixto. 

       Los jóvenes son los habitantes más peculiares en todo este fenómeno. Existen diversos tipos de cibernautas en este momento, de diversas generaciones y formaciones culturales. Su convivencia en el ciberespacio es algo que sucede ahora en una configuración situacional que no se repetirá en esta forma estructural nunca más. La tendencia es a que a medida que pasa el tiempo todos los cibernautas compartirán una ecología en la cual no quedará memoria relevante del mundo previo al ciberespacio. Aún en sus diferencias, que las tendrán, compartirán su sentido de estar dentro del hipermundo como algo natural. Sólo las generaciones del cambio digital pueden sentir hoy lo que es el tránsito de un cosmos a otro. Las primeras generaciones calificadas como nativos digitales son los jóvenes, ellos nacen y se desarrollan socialmente en un entorno digital como algo natural. Esto significa que en este momento hay una ruptura digital entre fuera y dentro en las relaciones intergeneracionales y en el seno familiar, pero esto no sucederá en el mediano plazo, padres e hijos, viejos y jóvenes, serán todos nativos digitales. El tema de la brecha digital en este sentido existe ahora, pero desaparecerá en una generación o dos por completo. 
       El escenario anterior es posible por la gran convocatoria que tiene el ciberespacio entre las nuevas generaciones urbanas, y por el aumento de la infraestructura en aparatos y dispositivos de lo digital en la vida social en general. La adaptación a una configuración urbana de calles y avenidas, semáforos y vías rápidas es parte del proceso de socialización contemporáneo en los actores urbanos, que son en México las tres cuartas partes de la población. Lo mismo sucederá en el mediano plazo con  internet, y lo que siga en el sentido de la información en Google y las redes sociales en Facebook. El punto aquí es articular este fenómeno social general con la vida familiar y la vida juvenil en este momento y su movimiento en el tránsito del siglo veinte hacia el siglo veintiuno. 
       Hasta este punto es claro que el fenómeno del cibermundo y el hipermundo existe, va en aumento y los jóvenes son los actores mayoritarios en México y en otras partes del mundo. Por otra parte aparece que la mayor parte de la actividad en internet se realiza en México en la casa y el trabajo, mucho menos en la escuela. Esto marca que los jóvenes no tienen en la escuela un aliado estructural al cibermundo, y que sólo si trabajan tendrían en ese ámbito un aliado estructural además de la casa. Lo que si es claro es que la casa es un nicho estructural central en el fenómeno, pero sólo el 10 por ciento de las casas en México tienen acceso a internet por ahora. Esta es una configuración interesante. Las casas con mayor cobertura son las de las clases más altas, lo cual marca una diferencia de clase en el acceso y el desarrollo de la cibercultura. Es el móvil el que democratiza el acceso al cibermundo, pero también lo restringe por los costos de cobertura y aplicaciones. El mundo comercial es clave en la extensión de la cobertura del ciberespacio en el espacio social ordinario en este momento, y no lo es la escuela.  
       Si la cibercultura de la interacción y la colaboración es un posible detonador de un movimiento civilizatorio, en donde los sistemas de comunicación social se vuelven más dialógicos, cooperativos, empáticos, solidarios, creativos, constructivos, el diagnóstico del status actual y previo de la configuración civilizatoria del país se vuelve clave. Dependiendo lo que entendamos por civilización, en nuestro caso siguiendo en lo general el curso de pensamiento y análisis del sociólogo Norbert Elias, desde un punto de vista comunicológico, la tesis es que la configuración interacción-colaboración subordina a la configuración difusión-dominación, y con ello los sistemas de comunicación se mueven hacia una Comunidad de Comunicación global.    
       Los jóvenes son el público, el objeto de acción de las intenciones de los sistemas de comunicación difusión-dominación, articulados a los sistemas de información del Estado, tanto en su forma pública como privada. La relación de estas intenciones con los servicios de redes sociales ha sido muy peculiar. Los ensayos de articulación de las formas de difusión-dominación con las plataformas con comportamientos de interacción-colaboración no suelen tener éxito. Los comportamientos de la difusión-dominación buscan poner en su forma a las nuevas configuraciones de lo posible en el ciberespacio, invierten energía y recursos para lograrlo. Pero al mismo tiempo las nuevas plataformas promueven las figuras de la interacción-colaboración, y la tensión resultante está presente, por el momento con configuraciones diversas, no homogéneas ni propensas en automático a la continuidad de  las formas sociales del pasado. El caso más llamativo y ejemplar en los últimos tiempos ha sido el movimiento de Yo soy 132, que articuló en el ciberespacio a una comunidad que vio la posibilidad de moverse y actuar fuera de la órbita de dominación de los aparatos de Estado convencionales. 
       La tematización del Yo soy 132 permite un pequeño laboratorio de lo posible en el sentido de las cosmologías de la dominación y la colaboración en conflicto. Lo primero que resulta de un primer análisis es que el movimiento manifiesta el principio de algo que puede multiplicarse en el futuro, y que no tiene antecedentes directos en la plataforma de los servicios de redes sociales en México, en particular Facebook. Lo cual lo convierte en un síntoma de algo que ya está aquí, o por lo menos en un fenómeno que propone un comportamiento que puede ser imitado. Las redes sociales en el ciberespacio han manifestado en este movimiento la independencia de los procesos de interacción-colaboración de los proceso de difusión-dominación. Todo parece indicar que la historia de este enfrentamiento cosmológico no termina ahí, sino recién inicia. 
       Los jóvenes son los habitantes mayoritarios de los servicios de redes sociales, al mismo tiempo son los nativos digitales, y por tanto los actores sociales más susceptibles de ser articulados por alguna de las dos tendencias presentes en el cibermundo, la comunicación dominación o la comunicación colaboración. Ellos están en la primera línea de la acción situacional de este enfrentamiento, en un alto porcentaje responden al condicionamiento de la sociedad de información  dominante actual, pero al mismo tiempo son también la primera línea de construcción hacia una comunidad de comunicación  posible, emergente, y con una infraestructura en el ciberespacio que la promueve y la puede sustentar. Lo que está en juego entonces es el encuentro entre las dos Arquitecturas e Ingenierías en Comunicación Social elementales. El movimiento social enriquece la experiencia y el conocimiento de unas y otras. El proceso civilizatorio está en tensión, un vector indica una dirección, otro vector indica otra dirección.  
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